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Constituye el objetivo del presente ensayo recoger algunas ideas y
formular sugerencias en relación a la compleja responsabilidad de organi
zar unas elecciones. Las reflexiones aquí vertidas son producto, en ^an
parte, de las experiencias acumuladas durante la celebración de las dos
últimas elecciones dominicanas, en las que estuvimos directamente in
volucrados en calidad de funcionario electoral.

Sin duda alguna, los dominicanos tenemos aun mucho
der en materia electoral. También nuestras elecciones, a .pr nn
de otros países hermanos de América, distan mucho o rpsnlta
paradigma de organización técnica. Pero precisamente por ® .
significativo e importante para quienes, por razones pro esion
dicamos a este tipo de trabajo, intercambiar ideas yexperienci ' ^
diálogo podemos salir enriquecidos, pero también jp pg.
contribuir a la consolidación y al fortalecimiento manera
recho en el que imperen y se respeten las oaíses.
destacada, el derecho de participar en la vida política e n

L Encuadramiento del tema: Democracia, Funcionalidad y
Administración Electoral.

De manera específica, nos ocuparemos de
ción electoral. Este aspecto, no obstante . i^g p^pg^ialis-

no h, „„ -y
dL'inTnTemTnt?en°el análisis de la 'legislación
Derecho Electoral), en el estudio del comportamien p mose-
rado desde la perspectiva sociológica, en la consi erac pnnvprtir
cuencias o efectos políticos de las fórmulas electora es p
votos en escaños parlamentarios, en el examen de la reglamentación de

79



los partidos políticos, en la explicación del sistema de partidos o en el
análisis del sistema electoral concebido como un conjunto de institucio
nes, actores, procedimientos y prácticas informales.

Sobre los sistemas electorales, en sentido amplio, podemos encontrar
una variada literatura que configura todo un universo de problemas.
Siempre ha existido, existe y, muy probablemente continuará existien
do, un viv:) interés por el estudio de las elecciones políticas. Esto es com
prensible y justificable: ellas constituyen uno de los momentos centrales
de la democracia política. Ahora bien, este interés no es meramente in
telectual ni académico. Es un asunto, además, político, y de mucha
trascendencia.

Para que una democracia pueda ser implantada no basta la decisión
de instaurarla. Existe otro desafío tan importante como la decisión mis
ma y del que es una consecuencia: hacer que la democracia funcione en
la realidad. Precisamente por ello es que existe un creciente interés, en
el presente, con relación al problema de cómo hacer funcionar una demo
cracia. Y estas preocupaciones no sólo seventilan en las universidades ni
atañe a los científicos políticos, sociólogos, constitucionalistas y juristas.
Es un problema que involucra a las élites políticas en cuanto tiene que
ver con la permanencia y el futuro mismo de la democracia.

En los últimos años hemos sido espectadores de cómo algunos países
están retomando nuevamente al carril democrático. Países que sucumbie
ron ante la tentación autoritaria, ilusionados quizás con la idea de que
con la fuerza y dentro de un esquema de concentración del poder, se
podían encarar exitosamente los grandes problemas que los aquejan. El
retomo a la democracia en esos países, que recién despiertan de sus horri
bles pesadillas, se ha estado llevando a cabo con un mayorgrado de ma
durez y realismo. Hay una preocupación palpable de hacer que las ins
tituciones democráticas funcionen. Y si esto sucede en sociedades que
habím experimentado la democracia en el pasado, con mayor razón debe
existir esta conciencia en países que, sin tradición ni experiencia demo
crática, después de largos períodos de sometimiento a regímenes dicta
toriales, sus pueblos están demostrando el firme deseo de construir su
propio futuro en un ambiente de libertad y participación.

Precisamente estos procesos de redemocratización y democratización
han reactualizado e impulsado el interés y los estudios sobre el cambio
de los regímenes políticos y, en especial, sobre los procesos de transición
democrática. Dentro de esta perspectiva de análisis han surgido plantea
mientos y preocupaciones en tomo al problema de la gobernabilidad,
esto es, de la funcionalidad de los regímenes democráticos. Es en este
marco en el que deben colocarse los estudios y esfuerzos analíticos, así
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como las propuestas de mejoramiento de los sistemas de administración
electoral.

II. La Celebración de Elecciones en el Transito a la Democracia:
Instrumentos Fundamentales.

La democracia no es un régimen político estático. Muchas veces se
confunde el ideal de la democracia con la realidad de la democracia. El
ideal inspira y orienta la creación de una democracia real, pero nunca lo
que debe ser una democracia se traduce fielmente en lo que es o puede
ser una democracia. Debe primar siempre elrealismo para evitar ser arro
pados por un perfeccionismo frustrante.

La democracia debe concebirse dinámicamente. Los regímenes d^
mocráticos existentes en la actualidad, es decir, las democracias is on
cas, exhiben diferentes niveles de desarrollo. En efecto, po
tificar democracias iniciales, democracias medianamente esarro a a y
democracias plenamente consolidadas. Determinar en cuál e es as ca
gorías puede ser clasificada una democracia real determina a,
de una serie de factores y de indicadores políticos y sociales o j
Pero no constituye ésta, aquí y ahora, materia de nuestra atenci n.

Por el contrario, lo que sí interesa destacar es el papel que juegan 1
elecciones en la fase inicial de la instauración de una
mocracia, participación y elecciones están íntimamen e
Pero si bienlas elecciones constituyen un paso importan e en e >
no podemos tampoco sobrevalorar su papel. Las elecciones ^ .
crean una democracia. Esta no es un producto termma o, es
artículo en continua elaboración.

Resultará difícil instaurar una democracia, llevar ^
libres y competitivas si no está presente el deseo J liderazgo
población de alcanzar esa meta. Pero también, si no e
consciente, convencido y comprometido con esa causa.

Iniciar el tránsito a lademocracia conlleva grandes
la firme convicción y decisión de quienes asumen
conducirlo, puede asegurar el éxito. En una ff
mocrático, muchas veces los sectores populares m . , ' i -jg
ven atormentados por necesidades tan básicas y ,
del ser humano, como es la alimentación, la sau ,
pleo y la vivienda, no comprenden ni les mteresa a ce e . m-j j
elecciones. Ante una realidad tan cruda como esta, la responsabihdad y
el compromiso de quienes dirigen el proceso de democratización es to
davía mayor.
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Es un gran desafío luchar con tan adversas condiciones sociales y
económicas. Pero estas graves dificultades iniciales pueden ser encaradas
si existe la visión y convicción del liderazgo político de que es mejor lu
char por el bienestary lajusticia social en un marco de libertades y parti
cipación. El despotismo siempre se traduce en desilusión. ¿Cuántos pue
blos no han terminado más empobrecidos, vejados y humillados que
cuando han sido gobernados despóticamente?

Organizar unas elecciones en el inicio de un proceso de democrati
zación requiere la presencia de determinados instrumentos fundamen
tales. Ante todo de una constitución política lúcida que estimule el desa
rrollo de los derechos humanos y diseñe una mecánica institucional acor
de con la realidad. Hay que disponer, por otra parte, de una legislación
electoral elaborada con el deseo y la inteligencia de garantizar la celebra
ción de elecciones sobre una base pluralista y competitiva. Y de manera
más concreta, establecer un organismo electoral especializado, conce
bido para administrar las elecciones y facultado para conocer y decidir
sobre las controversias que en ella se susciten.

Este último elemento resulta imprescindible. Un organismo electoral
dirigido por personas que gocen de credibilidad pública, por hombres
responsables, decididos, valientes y consciente de su misión. Una direc
ción que auspicie una buena planificación como herramienta para una
moderna administración electoral. Que emprenda una sostenida cam
paña de educación cívica, política y electoral dirigida a motivar y ense
ñar a participar a la población. Con estas primeras medidas se puede
realizar un esfuerzo serio y honesto, pero modesto para encaminar una
sociedad toda por el sendero democrático.

No pretendemos alejarnos del objetivo inicialmente trazado al inicio
del presente ensayo. Por lo tanto, no haremos referencia a las múltiples
facetas que conlleva la elaboración de una constitución y de una mo
derna ley electoral. Estos son problemas de ingeniería política, esto es,
de construcción de un sistema electoral en su estructura jurídica y po
lítica. Es sí^un aspecto técnico, pero también, un problema de voluntad
política. Aún así cabe señalar que una buena legislación electoral es
aquella que logra el justo medio entre una ley exageradamente detalla
da, que podría trabar la organización y el desenvolvimiento material de
las elecciones, y una ley tan vaga y general que ofrezca un amplio espa
cio para una interpretación antojadiza y acomodaticia.

III. Para Organi^r unas Elecciones: Organismo Electoral
y Planificación

De acuerdo a la teoría democrática, las elecciones se conciben como
un método mediante el cual la mayoría de losciudadanos o electores de
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un Estado escogen, entre varias opciones alternativas, a un conjunto de
candidatos, presentados por diferentes agrupaciones, para ocupar y ejer
cer las distintas funciones del gobierno. Estos candidatos prometen y se
comprometen, en el caso de ser seleccionados, a materializar un progra
ma de acciones gubernamentales dentro de un periodo de tiempo deter
minado.

Las elecciones, entonces, implican la materialización de una serie de
actividades concatenadas que se llevan a cabo en etapas, es decir de ma
nera sucesiva. Estas etapas deben ser concebidas como un todo diná
mico, esto es, como un proceso. En cualquier proceso electoral parti
cipan varios actores: los que tienen el derecho de elegir (los electores),
los que tienen el derecho de proponer candidatos (los partidos políti
cos), los individuos que han sido propuestos y que compiten por os is
tintos cargos públicos (los candidatos).

Las relaciones entre loselectores, los partidos y los
llevarse a cabo de acuerdo a determinadas reglas y proce imien .
disposiciones normativas que regulan la . ig
contenidas en documentos escritos dotados de auton a j -
constitución, la ley electoral y leyes complementarias, asi com
glamentos que detallan y desglosan a su vez los preceptos ega e

Todo este concierto de actores, reglas y procedimientos debe ser
coordinado, dirigido y arbitrado, es decir, debe ser administra o. o-
mo cualquier competencia, también las elecciones deben ser o viamen
te organizadas antes de su celebración, debe velarse para que no se vi
len las reglas legales durante todo el proceso y deben reso verse ,
durante y después los conflictos, reclamaciones y desacuerdos q
dieren surgir. . , ,

Como ya se consignara, para materializar unas elecciones ®®
tir un organismo encargado de administrarlas y juzgar as
Este organismo (que puede denominarse de diferente '
comisión, consejo, junta), por sus funciones, se convier e ^
actor del proceso electoral. Su papel o rol es de muc a imp ,
que incide directamente en el éxito ofracaso ^ ®eccion
único responsable, pero sí tiene mucha responsabilida .

Como son múltiples y muy variadas las acciones que deben reali
zarse para organizar unas elecciones, esta labor no puede improvisarse.
Hay que determinarse previamente qué hacer cómo hacerlo ycuando
hacerlo. En otras palabras, antes de ejecutar las acciones se debe plan^
ficar. Administrar Implica manejar recursos humanos yeconómicos para
alcanzar, mediante la realización de actividades concretas, un producto
o meta final. Entonces, no se puede administrar bien sin una buena pía-
nificación. Esta ayuda a prever problemas, que siempre surgen en la eje
cución, y a ingeniar soluciones alternativas para resolverlos.
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ÍV. El Organismo Electoral y el Ambiente Político

Como la coordinación, dirección y arbitraje de las elecciones debe
ser responsabilidad de un organismo especializado, a él le corresponde
planificar y administrar el proceso siempre de acuerdo, claro está, con la
legislación electoral. Ahora bien, el organismo electoral es un actor del
proceso, como ya se dijera. El proceso electoral no es más que una com
petencia política, es decir, una confrontación pacífica por la conquista
de posiciones de poder. En consecuencia, el organismo electoral, llega
un momento en que se coloca en el centro de la disputa electoral precisa
mente por ser el arbitro de la competencia.

La pugna de intereses que se verifica en las elecciones convierte al
organismo en un blanco perfecto para las presiones e intentos de manipu
lación provenientes de distintos sectores. La naturaleza del proceso elec
toral y el rol central que ocupa el organismo, lo expone a un condiciona
miento político extemo que muchas veces influye y determina el grado
de éxito o fracaso de las elecciones. Por eso se subrayó que el organismo
electoral no es el único responsable de las elecciones.

Esta visión del proceso electoral como proceso político nos induce a
identificar y diferenciar otros actores.- En efecto, además de los actores
políticos-electorales (los que participan formal y abiertamente en la com
petencia), existen otros que expresan y representan intereses, que mu
chas veces tienen mayor capacidad de presión que aquellos: el poder eje
cutivo, los militares, la iglesia, la oligarquía, los grupos económicos, la
potencia que domina el área geográfica, la prensa, los sindicatos, las aso
ciaciones profesionales, etc.

Todo este conjunto de actores, formales e informales, se conjugan
y generan la coyuntura político-electoral. El organismo electoral, enton
ces, tiene y debe manejarse dentro de este contexto y tratar de llevar a
puerto el proceso electoral de manera que su resultado sea-el mas fiel re
flejo de la escogencia mayoritaria de los electores. Porello son importan
tes las cualidades personales de los directivos del organismo, sobre todo,
en un contexto de bajo nivel de institucionalización.

Cualquier esfuerzo que se haga para planificar y administrar adecua
damente unaselecciones debe tener una clara conciencia de esta realidad.
Lo que se quiere decir es que la planificación no es una panacea, no es
un remedio o una fórmula mágica que sirve para enfrentar y resolver to
dos los problemas exitosamente. Muchas veces sucede que, aún siendo
muy buena la planificación, en el proceso se suscitan situaciones que es
capan a las posibüidades reales de solución de los administradores electo
rales. La planificación electoral es tan sólo un instrumento de trabajo que
ayuda al éxito organizativo de laselecciones, pero tiene sus limitaciones.
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V. Condiciones para el Exito: Educación Cívica, Credibilidad
Pública y Planificación.

Las condiciones para que un proceso electoral resulte exitoso son
múltiples. Están por una parte, los factores estructurales que no se Pue-
den cambiar muy fácilmente yque son los que caracterizan una sociedad
determinada (niveles de desarrollo económico,f'T
Por otra parte, encontramos factores situacionales o
decir circunstanciales. No pretendemos analizarlos ahora. Tan solo de
b^ós volL ainsistir que el organismo electoral
biente político determinado; que esta condiciona p ®
sarrollo de la sociedad así como por la singulanda
tico en que se celebran las elecciones.

Ya hemos apuntado cómo la celebración de unas
ne la existencia de un deseo de participación popu ar. .
meras experiencias electorales durante el transí oa abierta. No
probable que ese deseo no se encuentre present . j „ ]e ha
puede estarlo cumdo alas masas populares se les _iq
brindado la posibilidad de generarlo, manifestarlo y

Ante esta situación hay que tomar
cabo un programa amplio de educación cívica, comunicación social,
gobierno, al organismo electoral, a los medí p^rididatos presiden-
pero también a los líderes políticos y a los etapa de tran-
ciales, congresionales y locales. La oratoria po previa, debe
sición democrática, cuando no ha.existido u comunicación
concebirse en términos educativos para lograr u aauellos que as-
con las masas. Yeste es un reto a los líderes políticos oaaqu
piran construir liderazgos nacionales.

•j loKr^r Hp educación cívica, paraAdemás de esta ingente y sostenida laDo y voluntaria-
que los resultados de unas elecciones sean aca a debe ganarse
mente, esto es, que gocen de legitimidad, e ar i r paciones políti-
la credibilidad y la confianza de la poblaci ' ^jg ¿e administrar
cas y del liderazgo político. Si el o^gaBism resultado de las
las elecciones no logra obtener la confi ^ gomo un mero re
elecciones carecerá de legitimidad. Se 1 y también se debe te-
curso para legalizar maniobras fraudu _ acusadores de fraude,
ner en cuenta que siempre habrán ?ligo
Lo importante es el grado y la calidad del apoy

«aio/'tnral es esencial para el arbitraje deLa credibUidad del vez un resultado en cuyo le
las elecciones. Pero esta sonalidades de sus directivos. Estos
gro juega un papel importante las sentido dejusti-
deben tener una firme convicción democra ,
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cia, sensibilidad política, coraje, responsabilidad y equidistancia política.
Con estas cualidades, y con un buen equipo de trabajo y una adecuada
planificación, se puede ganar confianza pública. De las actuaciones del
organismo y de su trabajo dependerá, entonces, lo que pueda lograr.

Si se condensan todas estas condiciones es posible enfrentar y con
trarrestar las dificultades, los obstáculos y las presiones provenientes del
ambiente político externo. Aquí la planificación electoral se convierte
en una excelente herramienta para una buena administración. Unas elec
ciones bien planeadas y organizadas dentro deias posibilidades reales de
la sociedad en que habrán de celebrarse, de sus estrecheses económicas,
de su bajo nivel educativo, se puede contribuir a despertar el interés
popular en la participación y en el ejercicio de los derechos políticos.

VI. Cómo Planificar imas Elcccienes.

Ya se ha dicho que las elecciones constituyen un proceso. Es frecuen
te encontrar en las legislaciones electorales disposiciones específicas para
cada una de sus etapas. Por ello resulta fácil identificarlas y analizarlas
dentro de su orden lógico. Es sólo apartir de esta visión del proceso elec-

los primeros pasos para ensamblar un plan

rrinrin H electoral. Conviene entonces iniciar con una descripción de cada etapa.

elecciones pueden descomponerse en
ramnañi distintas; convocatoria, presentación de candidatos,
contr^Liis V yescrutinio de los votos, resolución de las
las leves elent.^ Proclamación de los candidatos elegidos. No siempre en
das Pern ínH estas etapas tan nítidamente diferencia-
tos aue se constituyen los principales momen-
en detalle* "latcrialización de unas elecciones. Veámoslas

1)Convocatoria de las elecciones
Toda consulta electoral es precedida por una convocatoria formal

de las asambleas electorales, es decir, del conjunto de electores. Los elec
tores son los ciudadanos titulares del derecho de elegir que hayan sido
previamente mscntos o empadronados en laS listas, registro o censo
elecfóral. La convocatoria abre formalmente el proceso electoral. En ella
se dispone, mediante una ley, un decreto o un acto especial del organis
mo electoral el tipo y la clase de elección (presidencial, legislativa o lo
cal), la fecha en que habrá de celebrarse y los cargos que deberán ser cu
biertos en la misma.
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2) Presentación de candidatos

Una vez convocadas las asambleas electorales, se abre el plazo para la
inscripción de los candidatos a los cargos electivos. El derecho de propo
ner candidatos lo establece la ley electoral y regularmente se le otorga a
los partidos políticos. También se le puede conceder a agrupaciones po
líticas accidentales (creadas con esa finalidad) que en tal virtud pueden
hacer postulaciones de candidatosindependientes. Los partidos políticos
deben haber sido registrados previa y adecuadamente. Con su registro o
reconocimiento, los partidos se constituyen en entidades jurídicas. Lo
mismo debe ocurrir con las agrupaciones accidentales: si cumplen con las
formalidades y requisitos, son autorizadas a proponer candidatos.

3) Campaña electoral

La presentación de los candidatos no siempre se verifica antes de la
apertura de la campaña electoral. Muchas veces ocurre después de su
inicio. La campaña electoral es el período de tiempo destinado aque los
partidos, agrupaciones y candidatos puedan llevar a cabo las labores de
proselitismo político, es decir, presentar sus ideas y programas y captar
las simpatías de los electores. La campaña electoral brinda las oportuni
dades para la discusión de los problemas que aquejan al país. Durante
esta etapa del proceso electoral resulta imprescindible la existencia de un
clima de respeto a las libertades políticas, de manera que todos los can
didatos puedan desenvolverse en igualdad de condiciones. Regularmente,
la campaña exacerba las pasiones y los ánimos y por esto ocurren lamen
tables hechos de violencia. Si el gobierno está interesado realmente en
auspiciar unas elecciones libres y competitivas su papel consistirá en man
tener el orden público y no en reprimir a los candidatos de la oposici n.
La campaña electoral se realiza en un plazo determinado, pero esto no
siempre ocurre. Es muy frecuente que la propaganda se inicie mucno
antes de lo que establece la ley.

4) Votación

La campaña electoral concluye por lo regular dos (2) días
votación. Con esta disposición lo que se pretende es que os e ec
puedan disponer de una jornada de reflexión para tomar, si no
hecho aún, la decisión de por quién votarán. La votación es e gran ,
momento culminante de todo el trabajo de organización, uran
(10) o doce (12) horas los electores acuden a sus respectivos lugares de
votación para depositar en las urnas, la papeleta o bo eta eec ora en
que se consignan los candidatos de los partidos. Durante e a e a
votación debe haber una vigilancia especial para evitar infracciones al or
den público.

5) Escrutinio de los votos

Cerradas las votaciones se inicia en cada lugar de votación, la aper
tura de las urnas y el examen de cada boleta electoral con el fin de de-
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terminar la cantidad de votos obtenidos por cada candidato o partido.
Esta operación se realiza en presencia de los representantes de cada par
tido. Una vez determinado el resultado, éste se consigna en formularios
oficiales. Se inicia de esta manera el proceso de conteo o cómputo elec
toral, que se compone de varias fases: conteo preliminar, cómputo pro
visional y cómputo definitivo. El conteo electoral preliminar consiste en
avances informativos sobre los resultados de la votación que se hacen
de coiioc'miento público horas después de concluido el escrutinio en
las mesas receptoras de votos. El cómputo electoral provisional, a dife
rencia del preliminar, tiene valor jurídico y se realiza en los órganos de
administración y justicia electoral a nivel local.

6) Resolución de las controversias

El cómputo electoral provisional se notifica a todos los partidos y
agrupaciones participantes en las elecciones. Con esta notificación se abre
el plazo para que los inconformes puedan presentar sus reclamaciones o
recursos de impugnación en primera instancia y, posteriormente, recurrir
en apelación ante el órgano electoral central. En un sistema electoral en
el que los órganos de administración electoral son independientes y
tienen funciones especializadas, las decisiones del órgano central son de
finitivas, es decir, no hay posibilidad de recurso alguno.

7) Proclamación de los candidatos elegidos
Dirimidas y decididas todas las reclamaciones interpuestas por los

parfidos, agmpaciones y candidatos, se procede a elaborar la relación
efinitiva del resultado de la votación y a determinar los candidatos que

resultaron ser elegidos. Para ello se aplica la fórmula matemática estable
cí a en la ley electoral que puede serde tipo mayoritario o proporcional.
La proclamación se materializa con la entrega de los certificados o cre
denciales de elección. De esta manera concluye formalmente el proceso
electoral.

Como se aprecia de esta visión suscinta de las etapas del proceso elec
toral, la plantficación de unas elecciones debe incluir todas estas activida
des. Ahora bien, un plan general de organización electoral tiene necesa-.
riamente que ser mucho mas detallado y desglosado que una ley electo
ral. Cada etapa del proceso electoral se descompone en áreas de trabajo,
en núcleos de actividades y en actividades específicas. Por lo tanto, la
versión final del plan será mucho más compleja y deberá incluir otros
elementos no previstos en la ley.

Planificar unas elecciones no es una labor sencilla. Hay que ensam
blar muchas actividades, adiestrar a muchas personas y resolver proble
mas de logística. No podemos olvidar que en las elecciones se involucran,
directa o indirectamente, un considerable número de personas, entre fun-
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cionarios y empleados electorales, personal de las mesas o lugares de re
cepción de los votos, candidatos y electores. Todo esto crea un gran pro
blema de gerencia y coordinación. Por otra parte, por ser un evento tan
masivo, el proceso electoral cuesta dinero y esos recursos económicos de
ben ser presupuestados con precisión y administrados con rigurosidad,
sobre todo en países en vías de desarrollo en los que precisamente no
abundan.

Se ha dicho muy acertadamente que organizar unas elecciones es
parecido a poner en órbita una cápsula o un transbordador espacié.
Para construir el aparato se requiere ensamblar cientos y cientos de
partes que demandan el trabajo de mucha gente entrenada ®^
pueda estar listo el día del lanzamiento y éste salga bien. Pero hay una
diferencia muy importante: si antes del lanzamiento del co ete se presen
ta algún problema o desperfecto, puede ser pospuesto. Por el controlo,
en el caso de las elecciones no. Postergarlas dos o tres
celebración puede ocasionar graves dificultades políticas, i ^ „
narios electorales fallan en su trabajo, las eiecciones no se pue „ _
ner. Por eso las labores de administración electoral son e muc
sabilidad y crean mucha tensión.

Cualquier esfuerzo dirigido a planificar unas elecciones
elaborando, como primer paso, un inventario de to ^
tareas que habrán de realizarse antes, durante y después p ^
toral propiamente dicho. Con este de una
calendarizar los trabajos. Como la legislación electora i P
serie de plazos que deben se cumplidos y respeta os
ella sirve como orientación y pauta. Con el inventario ensamblaje
y las fechas en que habfán de realizarse, se puede comenz
del plan de organización.

El segundo paso consiste en describir y
una de las actividades. Amayor detalle, mayor se^n a ^
control podrá alcanzarse en la gerencia y claridad:
actividad de las incluidas en el plan, se debe especi ic

- los objetivos que se persiguen, esto es, lo que se desea yse debe
alcanzar;

- la descripción de las tareas arealizar, es decir, qué se debe hacer y
cómo hacerlo;

- el tiempo de realización: cuándo debe iniciarse la actividad y
cuándo deberá ser concluida;

- quién será el responsable del trabajo y quiénes participarán en
SU ejecución;
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— quién será el supervisor de las labores;

— el costo de la actividad, es decir, el presupuesto de gastos.

Teniendo en cuenta las principales áreas de trabajo y los núcleos de
actividades que deberán realizarse, un plan de organización electoral pue
de ser concebido en tres fases distintas: prevotación, votación y escruti
nio y conclusión del proceso electoral. Con la finalidad tan solo de brin
dar una visión panorámica e ilustrativa, y sin pretensiones de que la re
lación sea completa, se ofrece a continuación, a guisa de enunciados,"
las principales áreas y núcleos de actividades principales:

FASE DE PREVOTACION

o Registro e identificación de electores

El registro previo de electores constituye un instrumento impres
cindible para llevar a cabo unas elecciones. Este registro o censo
electoral permite organizar territorialmente las elecciones. Cada
elector debe ser asignado a un lugar determinado de votación y
sólo puede votar si su nombre se encuentra en la lista depositada
en ese colegio o mesa de recepción. Con esto se persigue evitar el
voto múltiple, maniobra obviamente fraudulenta. El registro
de electores es fundamental en un sistema electoral. Un registro
sin duplicidades de nombre, esto es, "limpio", no se puede hacer
en poco tiempo. Disponer de un archivo, por ejemplo, de alrede
dor de un millón de electores, plantea grandes problemas técni
cos y organizativos que exigen el uso de computadoras. Por otro
ado, la identificación del elector está íntimamente relacionada

con el registro de los hechos y actos de la vida civil: nacimiento,
rallecimiento y matrimonio, divorcio, adopción, etc.'En la mayo
ría de los países subdesarrollados existen muchos obstáculos para
imp antar un efectivo sistema de identificación ciudadana. El
bajo nivel cultural de amplios sectores de la población es un fac-

^ dificulta la estructuración de un registro electoral. Además, el censo electoral está en continuo movimiento, es
un sistema con flujos de entrada y de salida: personas que alcan
zan la edad para ser electores, fallecimientos y cambios de resi
dencia. Organizar un registro electoral conlleva un trabajo enor
me. En el caso de unas primeras elecciones se puede utilizar el
sistema de identificación existente y tomar medidas para su mejo
ramiento. En el caso de que esté organizado el registro electoral,
d plan de organización debe incluir todas las actividades de revi
sión y actualización de laslistas dectorales, asícomo su impresión,
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distribución en los lugares de votación y su amplia difusión para
que cada elector pueda saber con antelación dónde deberá acudir
para votar.

o Inscripción y registro de partidos y agrupaciones políticas,

o Apertura del proceso electoral y determinación de los cargos
electivo s;

o Designación del personal de los órganos de administración y
justicia electoral locales;

o Procedimiento de recepción y verificación de las propuestas
de candidatos;

o Selección y adiestramiento del personal de los colegios ymesas
receptoras de votos;

o Determinación, adquisición y distribución del equipo y mate-
riales electorales;

o Diseño del procedimiento operativo para el conteo electoral
preliminar;

o Montaje del sistema de comunicación entre la sede del organis
mo central y los órganos locales;

o Estructuración y adiestramiento
cución y supervisión de la organización de a

o Diseño, impresión ydistribución de las boletas electorales,

o Diseño, impresión ydistribución de los formularios electorales
oficiales para recoger los resultados electora es,

o Implantación de un sistema de seguridad para todos los locales
electorales.

-Educación y comunicación pública

o Diseño y ejecución de una campaña de educación y motiva-
ción cívica electoral;

o Diseño y ejecución de un plan de relaciones públicas, en gene-
ral, y con los medios de comunicación en especial,
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o Diseño de un programa de informaciones electorales.

—Presupuestación y administración financiera
o Presupuestación económica de la organización de las elecciones;

o Diseno y ejecución de un sistema de administración y control
presupuestario.

FASE DE VOTACION Y ESCRUTINIO

o Escrutinio de los votos y ejecución del procedimiento operativo
del conteo electoral preliminar.

Comunicación pública de los resultados electorales

o Diseno y ejecución de un plan de información y divulgación
de los resultados electorales preliminares;

o Creación de un centro de prensa para periodistas nacionales y
extranjeros;

o Programación de las transmisiones de radio y televisión oficial
bajo responsabilidad del organismo electoral central;

Observadores extranjeros

o Diseño y ejecución del programa de actividades para los obser
vadores extranjeros invitados a presenciar las elecciones.

FASE CONCLUSIVA DEL PROCESO ELECTORAL

Computo electoral provisional

° l^Ses'"^" cómputo provisional en los órganos electorales
o Determinación preliminar de los candidatos elegidos.

Reclamaciones e impugnaciones de los resultados electorales

o Conocimiento y decisión de los recursos de reclamación de los
resultados electorales en los órganos electorales locales;

o Conocimiento y decisión de los recursos de apelación en el or
ganismo central electoral.
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—Comunicación pública

o Relaciones con los medios de comunicación y flujo de infor
maciones sobre el conocimiento de las reclamaciones.

—Publicación de los resultados electorales

—Proclamación de los candidatos elegidos

o Determinación de los candidatos elegidos mediante la aplica
ción de las fórmulas electorales;

o Confección y entrega de los certificados y credenciales de
elección.

—Evaluación final

o Evaluación del diseño y ejecución del plan organización elec
toral;

o Aplicación de los reajustes del plan de organización,

o Elaboración de la memoria general del proceso electoral.

Esta relación ilustrativa comprende tan solo
bajo y alrededor de treinta y dos (32) núcleos de activi a es.
cleo se desglosa a su vez en actividades, acciones y tareas
Como para cada una de ellas se señala el responsable e a ej >
así como el supervisor y el tiempo en que ha de ser rea iza a,
momento se puede controlar la marcea de las labores organiz
detectar quiénes están haciendo bien o mal su trabajo, qu i
ser reforzada o qué actividad reformulada. De esta manera, ®
organización resulta de una utilidad inestimable como ins
de control.

El plan general de organización electoral debe estar
menos un año antes de la celebración de las elecciones en si r,u^ir,
males. Su elaboración debe ser responsabilidad de un equipo e r ,
a cuyas cualidades y condiciones se hará referencia m s a e
conviene señalar, por ahora, que la participación direc a e ca a m
grante del equipo de trabajo en la planificación de las elecciones
te la creación de un espíritu de cuerpo, de manera que s e pue a ac u
efectivamente como equipo.

Como se aprecia, para planificar unas elecciones es mucho lo que
debe pensarse y escribirse antes de iniciar los trabajos de organizaci n.
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Pero este trabajo previo produce incalculables beneficios en la ejecución
del plan. Por lo pronto, crea mucha seguridad en quienes tienen la
responsabilidad de organizar las elecciones: se sabe de antemano todo lo
que habrá de hacerse. Además, se puede evitar el sobrecargo de trabajo,
en un ambiente -como el reinante en la fase de prevotación, caracteri
zado por las presiones y las tensiones.

Una vez ensamblado el plan de organización, éste se convierte en una
especie de manual de administración electoral que, evaluado y revisado
periódicamente puede servir para futuras elecciones. Su confección es
entonces una inversión rentable y un medio de institucionalización
electoral.

VII Cómo Ejecutar elPlan: El Equ^o

De poco sirve disponer de-un plan general de organización electoral
si no se ejecuta, si no se dispone de un equipo humano para llevarlo a

aspecto es tan importante como el mismo plan. Como la pla
nificación y administración de las elecciones debe corresponder aun or
ganismo electoral central con funciones, además jurisdiccionales, debe
poner mucha atención en su diseño institucional. En efecto, en el
organismo se deben deslindar claramente las atribuciones de adminis-
tración electoral, propiamente dicha, y las funciones de justicia electo
ral. No pueden recaer en las mismas personas las responsabilidades de
organ^ar las elecciones y juzgar los problemas que suijan como conse
cuencia de ella. Si no se separan estas atribuciones se presentará una con
tusión de funciones en el organismo electoral que no beneficia la cele
bración de las elecciones,

diseño institucional adecuado podría ser la creación
de un Tribunal Supremo de Elecciones compuesto por cinco (5) miem
bros y una Dirección General de Administración Electoral. El Tribunal
fungiría como supervisor de la Dirección General que, como consecuen-

.? ^^^sponder ante él. Partiendo de este elemental principio de ladivisión e trabajo se evitaría que el Tribunal sea simultáneamente juez
y parte.

Suponiendo que este diseño institucional haya sido adoptado, el pri
mer paso que debe daree para la constitución de un equipo de trabajo
consiste en la designación de la persona que ocupará el cargo de Direc
tor de Administración Electoral. Esta debe ser preferiblemente profesio
nal, políticamente equidistante, esto es, no tener ningún tipo de müitan-
cia político-partidaria y tener conocimientos de planificación, presupues-
tación, gerencia y control administrativo. Inicialmente no tiene que ser
un especialista en cuestiones electorales ni un economista especializado
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en presupuesto y administración. Conviene además que sea una persona
relativamente joven que aprecie la importancia de su trabajo y le preocu
pe su reputación profesional. Debe tener conciencia de la gran responsa
bilidad que asume y que deberá enfrentarla con energía, pero con ma
durez.

Una vez seleccionado este funcionario se debe proceder a seleccionar
el personal que integrará el equipo a nivel directivo en las distintas áreas
de trabajo. Este equipo que no debería ser muy numeroso, quizás no más
de diez (10) personas sería la cantidad recomendable, ^
del Director de Administración Electoral, sería el responsable de diseft^
el plan de organización electoral y de ejecutarlo. Como as ®
tienen necesariamente que ser descentralizadas, tambi n en ° ^
electorales intermedios las funciones de administr^ión e en se
sabüidad de un director local supeditado a la Dirección Generd.
esta manera se estmcturaría un equipo de trabajo anivel nacional, lo que
permitiría alcanzar un buen nivel de coordinación.

La labor de los administradores electorales es una de las más arduas
e ingratas. El trabajo es mucho, hay que realizarlo en un am len e e
tensión y presiones políticas y no se obtiene .regularmente el reconocí
miento público. Los que pierden las elecciones casi siempre acu^n
parcialidad a los administradores o critican su trabajo. Los que o lene
la victoria tampoco reconocen: consideran que tenían gana as as ®®
ciones y que no tuvo importancia ni incidencia el nivel de organizaci
logrado. Sólo los que han realizado este tipo de trabajo compren
su significación, trascendencia y los sacrificios que conlleva.

Pero no obstante las dificultades, la peligrosidad y la
funcionario o administrador electoral es importantísimo para e
cabo un proceso electoral" como un medio para la implan
régimen democrático. Es solo con esta firme convicción, y a ,
se útil a los intereses nacionales del país que se puede aceptar e
personal de involucrarse con seriedad en la organizad n e
ciones políticas.

Por todo lo expuesto se aprecia cómo organizar unas elecciones es
una responsabilidad compleja. Pero si bien lo es, no quiere es o signi i
car que no sea posible lograrlo con esquemas modernos de admmistr^
ción electoral. Para quienes se inician en este tipo de expenencia, la
visión panorámica que se ha presentado puede abrumar, in em argo no
se puede pretender la perfección. Como toda acción humana, la ce e ra
ción de elecciones exige mucho realismo y sentido de posibilidad.,
tránsito a la democracia es un camino largo, difícil y lleno de obstácu
los. No se pueden hacer milagros. Hay que trabajar con ahínco y tesón.
Para que sobre una base de libertad y participación se puedan alcanzar
las condiciones materiales fundamentales que dignifiquen la vida del
ser humano.
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